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nocidos por sus oficiales y sargentos y que ya reuni­
dos se llevaran á enterrar hoy, se colocaron en la tarde 
de ayer en el portal de Morelos, donde permanecieron 
una parte de la noche. A propósito de esto, uno de 
nuestros Jefes, de carácter siempre festivo, dijo por 
chanza en una reunión de oficiales, que al anochecer 
se habían robado del Portal un cadáver de zuavo, el 
cual era muy gordo, y que, hoy por la mañana, al 
comprar tamales á una tamalera que los vendía en el 
Portal de enfrente, se notó que dichos tamales tenían 
carne; que naturalmente esto llamó la atención, pues­
to que la carne estaba por las nubes; que al partir un 
tamal, se encontró un pedazo de un dedo de mano de 
hombre, ~ se creyó que sería del cadáver del zuavo 
robado la noche anterior. El chiste tuvo fortuna, cir­
culó inmediatamente, y no faltó quien lo dijera á la 
pobre tamalera, la cual lo tomóálo serio, se defendió 
acaloradamente, y se asustó tanto, que se ausentó en 
el acto de la plaza. Dicen, que el Teniente Coronel La­
lanne fué el inventor del cuento; él lo niega, pero es 
muy posible que haya sido. Otros dicen quefué el Ca­
pitán José Inclán, lo cual es también muy posible, pues 
es bien conocido Pepe. 

Tres Batallones de la División Negrete, á las órde­
nes del Coronel Escobedo, permanecen en la línea de 
Santa Inés al Carmen, con lo cual esa zona queda per­
fectamente guardada con esos tres Batallones y una 
Brigada de Zacatecas. Decimos Batallones, pero hay 
que notar que á causa de las grandes bajas, apenas 
cuenta cada uno con menos de la mitad de su fuerza 
normal. 
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Día 27 de Abril. 

Hemos sentido que losfranceses continuan traba­
jando unos ramales de minas en Pitiminí; hicimos vio­
lentamente, sobre los trabajos, unos pozos que carga­
rnos con bombas, y les dimos fuego; escarbamos en 
seguida y vimos con grata sorpresa que habíamos 
despedazado y hundido dos galerías, las cuales, una 
vez despejadas, nos hizo ver la oportunidad de los po­
zos, pues un ramal estaba ya concluido. Esto nos 
obligó áejecutar, no sólo un foso más profundo para­
lelo á la calle, sino también avanzar unos ramales 
hacia el centro de la misma; estos quedarán conclui­
dos mañana. Parece que á los franceses les ha salido 
á gusto la volada de casas, bien es, que estando sepa­
rados de nosotros solamente por el ancho de la calle, 
que es apenas de unos doce ó catorce metros, la ten­
tación es grande; sin embargo, no se comprende el 
objeto de esas minas. 

Se me olvidaba anotar que la capa de tierra por 
San Agustín y Pitiminí es delgada en algunos lugares, 
pues varía y llegaá tener dos y medio á tres metros de 
espesor, porque debajo hay otra capa unida de piedra 
calcárea más ó menos dura y de un espesor entre vein­
te centímetros ó más, y debajo suele encontrarse agua 
azufrosa. Estas son las causas por lo que en Pitiminí 
podíamos oir prontamente los trabajos enemigos en 
varios puntos, con solo aplicar la oreja al suelo, ó con 
un tambor, pues la galería tenía que venir relativa­
mente, poco profunda. 

El Ocre es una pequeña loma de unos cuantos me­
tros de altura que se encuentra á unos 1,500 metros 
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del fuertedeSantaAnita (Demócrata). Hoy al amane­
cer, se ha notado tanto de este fuerte como del de Lo­
reto, que el enemigo hace allí una obra con más de 
cien trabajadores, y deben de haber comenzado ano­
che, pues están ya muy adelantadas las trincheras. 
Desde luego le han hecho fuego los dos fuertes, con 
buen éxito y los trabajadores se han retirado, pero es 
seguro que las continuarán en la noche. 

A las ocho de la mañana se coloca un cañón de á 24, 
español, en la trinchera de la calle de la Santísima pa­
ra batir, tanto el de 12 que los franceses tienen en la 
calle del Mesón de Guadalupe y que enfila todas las 
calles hasta la Compañía, molestando mucho el trán­
sito para este convento á donde se encuentra el Par­
que central, como para destruir las esquinas de las 
calles de Guadalupe y Cholula, desde donde ofenden á 
nuestras tropas en su paso por la plaza y calles dichas. 
Este cañón, bien sea porque es excesivamente sonoro 
ó por encontrarse en la calle, hace un ruido espantoso, 
y sus disparos se oyen y conocen en todo el rumbo, 
por lo cual los soldados le han bautizado con el nom­
bre de Toro. No ha dejado vidrio sano en la calle don­
de está y las casas se cimbran extraordinariamente. 
Al segundo disparo desmontó al cañón francés; enton­
ces pusieron dos, y á su vez fué desmontado el Toro. 
Se le puso en el acto nuevo montaje y ha seguido el 
duelo todo el día, lográndose el objeto. 

El Sr. General Berriozábal me ordena, que una vez 
al día, recorra las dos líneas comprendidas entre San 
Agustín y SantaAnita, y entre el mismo y el fuerte de 
Ingenieros, dándole parte de los trabajos franceses y 
los nuestros. Esto me conviene, porque así estaré al 
tantode lo que ocurre;solo lo siento pormi pobre bu-
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céfalo, que á pesar de mis e$fuerzos y cuidados, come 
poco y malo. 

Salida sobre la manzana de Pitiminí. 

En la tarde se hace una salida contra la manzana 
de Pitiminí que ocupan los franceses. La salida, con­
ducida por el GeneralDíaz, con su impetuosidad acos­
tumbrada, fué tan brusca y violenta, que dicha man­
zana fué ocupada inmediatamente, aunque natural­
mente con fuertes bajas. Apenas ocupada, se dió la 
orden de retirada, en la cual perdimos más gente. 
Nadie ha comprendido el objeto de esa salida que nos 
causa bajas en hombres y gasto de municiones. Tam­
poco se ha comprendido la que hizo el General Negrete 
por la falda del Loreto, solamente para recibir caño­
nazos. 

El General Ghilardi está poniendo Santa Inés, 
mucho más fuerte, pues ha hecho dos líneas más de 
parapetos, en lugar del único que existía cuando el 
ataque. 

Día 28 de Abril. 

¡Mal andamos! La ración de rancho tan corta ya 
y tan mala que se da á la tropa y oficiales, se ha dis­
minuido, y se han dado de nuevo órdenes terminantes 
de que solo se tire cuando ataque el enemigo. Desde 
que amaneció fuí á ver al General Paz á Santa Clara, 
le dije la orden recibida y le expresé mis temores.-No 
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hay que desesperar, me contestó; dentro de tres ó cua­
tro días tendremos municiones para ocho ó diez días 
más, si no hay dos ataques como los que acabamos 
de tener, y en cuanto á víveres, ya los encontraremos. 
-Pero, le contesté, y si mientras, como es de esperar­
se, nos dan dos ataques los franceses, ¿ qué haremos? 
-No hay cuidado, me respondió, después de esos ata­
ques han de descansar tres ó cuatro días á lo menos. 
El Sr. Gen~ral Paz, que me hace el honor de distinguir­
me y se explaya conmigo, [lo cual le pago con mi afecto 
y gran consideración], entró en pormenores respecto 
á las municiones. Recordó que no se mandaron á la 
plaza oportunamente las municiones que pidió antes 
de comenzar el sitio.-Yo no sé, exclamó, quiénes han 
sido los que metieron en la cabeza al Supremo Go­
bierno, que el Sitio no duraría sino un mes, ó á lo más 
cuarenta días; esa creencia tiene que sernos fatal. Ya 
sabe Ud., continuó, que los soldados tiran más que lo 
que debieran; en los cuatro ataques últimos se ha 
gastado más de medio millón de cartuchos de infante­
ría y muchos de cañón, y si bien es cierto que 'los ata­
ques realesysimuladoscomprendíancasi toda lagran 
línea del Poniente y del Sur y que aquellos se prolon­
garon por varias horas, también lo es que se ha hecho 
fuego de cañón exageradamente. Aunque de calidad 
muy mediana, he construido y estoy construyendo 
pólvora, pero el salitre y el plomo, ya no sé de donde 
sacarlos. Como relativamente se tira poco con los 
obuses de montaña, he mandado desbaratar sus car­
tuchos para convertirlos en los de sitio y batalla, y 
más de la mitad de la corta dotación de estos, en las 
líneas, son de carga mínima. En fin, ya veremos. 
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Suspensión de las hostilidades para levantar 
los muertos. 

A las diez de la mañana, gran novedad. Hay sus­
pensión de hostilidades por tres horas para levantar 
los muertos. ¡Hemos quedado horrorizados! Los muer­
tos de una y otra parte que se encontraban en frente 
del Carmen y en todas las calles desde la izquierda de 
Santa Inés hasta los Loros, eran muchos v estaban 
en un_estadotal dedescornposición á causadel tiempo 
que t1enen, y del sol y la lluvia, que muchos se desha­
cían al levantarlos, y hubo que hacerlo con palas y 
tablas; apestaban hasta causar náuseas. Galantes 
saludos entre los franceses y los nuestros. A pesar de 
estar prohibido por ambas partes el subir á las altu­
ras inmediatas y observar las obras, se ven, de unos 
Y otros, numerosas cabezas asomar en las azoteas y 
torres. De repente suenan los clarines, todo el mundo 
corre á sus líneas y recomienza la danza. 

El enemigo ha hecho anoche unas trincheras desde 
San Miguel hasta la Garita del Pulque y de ésta hacia 
el Norte. Partiendo de la Garita, así como frente á 
Santa Anita, se distingue claramente una gabionada 
en zig-zag. Se tiran unos cañonazos sobre esos traba­
jos desde el fuerte de Santa Anita y desde nuestros 
parapetos de las calles que salen al Poniente y los 
trabajos cesan. Creen algunos que van atacar 

1

á San­
ta Anita, pero yo creo que no, tanto porque les costa­
ría mucha gente, como porque nada loo-raban con su 

., o 
poses10n por estar completamente dominado por el 
cerro y fuei::~ de Loreto que no les dejará hacer pie 
con tranqmhdad un sólo momento; además, á reta-
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guardia de Santa Anita, hicimos antes de come~zar 
el Sitio v durante él, unasgrandes obras que casi po­
drían ll¡marse inatacables. Donde sí creo que será cosa 
seria, es en el fuerte de Ingenieros sobre el que van 
avanzando y que parece aislado, y frente alcual se no­
tan ya largas trincheras como á mil metros ó menos. 

Día 29 de Abnl 

Difícil está el comer; la tropa, así como los oficia­
les sufren la escasez. Se ha dado orden para que se ' . 
maten diariamente los caballos y mulas necesanos 
para los r~nchos de los Cuerpos. Se han descubie~to 
algunos depósitos de harina y de maíz, pero han sido 
pequeños y no durarán sino dos ó tres días. 

Sigue el enemigo, con actividad, sus trabajos de 
San Baltasar y de la Magdalena hasta el camino de 
Totimehuacán, frente del Carmen y de Ingenieros. 

Los franceses µorfían aún con sus trabajos de mi­
nas en Pitiminí y la Obligación. En esta última, par­
tiendo de nuestra manzana de San Agustín, ejecuta 
desde ayer el General Díaz varias galerías de mina; 
unas á lo largo de la pared que dá para la calle, Y 
otras en dirección del centro de ésta. Me manda lla­
mar á las doce del día y lo encuentro en un ramal. 

-Ya ve Ud., me dijo, que también nosotros somos 
ino-enieros y sabemos hacer minas. 

0 
-Ya lo veo, mi General, le respondí, y la verdad 

es que están bien hechas. 
-Pues necesito que me diga Ud. de dónde ha to­

mado madera para sostener las tierras de las galerías 
que ha hecho Ud. en Pitiminí; si tiene Ud., mándeme 
una buena cantidad. 
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-Mi General, madera tenemosdesobra, pues sos-
tenemos las tierras con puertas que tomamos de las 
casas, y esas puertas, arreglándolas, las recibimos con 
puntales hechos con los marcos de las mismas. 

-Magnífico, dijo riéndose, puedo disponer de al­
gunas docenas, pero envíeme Ud. un par de cerrotes. 
Venga Ud. á ver mis trabajos y áescucbar los del ene­
migo. En efecto, caminamos ágatas algunos metros, 
después otros en la dirección del centro de la calle y 
percibimos perfectamente el trabajo que hacía el ene­
migo. Un soldado, minador nuestro, hizo ruido con 
una pala. 

-Nos van á sentir por causa de este hombre, dijo 
el General, vámonos, y recomendó el mayor silencio 
en el trabajo. Salimos de los ramales y me contó que 
los iba á llevar hasta debajo de las casas del frente. 

En la reunión de los Jefes en la entrada del conven­
to de San Agustín á las seis de la tarde, los Corone­
les Taboada y Padrés han sostenido una conversación 
muy animada respecto á los partes dirigidos al Gene­
ral en Jefe por los combates del 25, y á las órdenes ge­
nerales de estos últimos días, en los que se alaba y 
recomienda á un número muycrecido deJefesyO:ficia­
les. Como Taboada y Padrés son íntimos amigos y 
compañeros desde el Colegio Militar, se hablan entre 
sí con sobrada franqueza. Taboada con su vehemen­
cia natural, hacía una fuerte crítica, estaba excitado 
y decía entre otras cosas, que eran tantas las reco­
mendaciones, que los partes parecían unas listas de 
revista de Comisario; Padrés le respondía con calma, 
que había algo de cierto, pero que lo mejor era callar, 
pues el mal no tenía remeclio.-Tiene razón Padrés, di­
jo el Coronel Caamaño, que llegaba en ese momento, 

16-Sitio de Puebla. 
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y yo soy de opinión que no se hable más del asunto, 
pues es inconveniente y sólo puede tratarse en lo muy 
privado· en seauida se fué. Casi todos los Jefes que es­
taban allí y q~e eran de las tropas de Jalisco, Oaxaca 
·Y Toluca y de la artillería de la línea, tomaron parte 
., ' - h t e en esa conversación, aunque moderamente, as a qu 
por fortuna, habiénd~se presentado los Genera~es ~e­
rriozábal y Díaz, se d1eron los partes, se toma1 on ~r­
clenes y cada cual se fué á su punto. Fuerza :s decir, 
que en otros lugares se escuchaban en esos ,d1as con­
versaciones semejantes, pues nunca se habian hecho 

tantas recomendaciones. 
Hoy en la noche he sido muy feliz, pues me he en­

contrado un pequeño depósito de tabaco en las hora­
daciones que estoy practicando, y entre ese tabaco hay 
mas de quinientos puros entre buenos y malos, pero 
ele los cuales doscientos son habanos de buena marca, 
aunque algo resecos. Confieso que al entregar el ta­
baco pedí al Cuartel Maestre quedarme con los do_s; 
cientos habanos, lo que amablemente se me conced:o 
desde luego. ¡Yo, que hace ocho días que estoy sm 

fumar! 

Día 30 de Abril. 

Desde las siete de la mañana, el enemigo rompe 
un fueao pausado de cañón con cuatro piezas sobreel 
Carm:n é Ingenieros. El cementerio ó Panteón d:l 
Carmen recibe varias granadas que destruyen los m­
chos v vuelve á ser la peste insufrible como en días 
pas;cÍos, al grado, que ni aun arregl~ndo aqu~llo con 
varias faginas de soldados, se puede tr por alh. 
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A las diez, por la calle de Cabecitas, se arrojan al 
patio de San Agustín unos veinte franceses pasando 
sobre el gran espaldón que nos separa de la calle; al­
gunos avanzan ocho ó diez pasos, pero son inmedia­
tamente recibidos con fuegos de frente y flanco, pues 
la vigilancia es perfectísima, tanto en San Agustín, 
como en toda la línea. En el acto se retiran, arras­
trnndo dos heridos, pero dejando dos fusiles. Parece 
que sólo han querido ver el estado de defensa de un 
pnnto tan interesante. Hemos tenido un herido de la 
tropa de Oaxaca. Esta calle de Cabecitas está enfila­
da por el parapeto de la calle de Belem, que tiene un 
cañón de á 24, y en las casas de sus esquinas se han 
colocado tiradores, así como en dicho parapeto; pero 
creo que ya se han desenfilado con lo que nosotros lla­
mamos un parapeto móvil parecido á los que usamos, 
según pude obserYar poco después. 

El fuerte del Loreto dispara, con buen éxito, unos 
diez tiros sobre el Ocre. 

En la tarde, coloca el enemigo dos cañones en la 
Garita del Pulque y hace unos disparos sobre Santa 
Anita. Esto es sólo para molestar algo, pues lo mis­
mo hace en toda la extensión de las líneas Poniente y 
Sur,sobre las que reparte unos treintacañonazosdi~­
riamente. 

Se habla de abandonar el Señor de los Trabajos, 
pues la Guarnición sufre un fuego constante de los ti­
radores enemigos, y disparos de cañón, y es muy difí­
cil sostenerse allí. En previsión del abandon;, que 
yerdaderamente no debe efectuarse á pesar de todo, 
se fortifican más fuertemente de lo que estaban, las 
manzanas de atrás y ele los costados, por las tropas 
ele Guanajuato, que son las que cubren esa línea. 



-244-

Día 19 de Mayo. 

A las ocho de la mañana han venido á ver los tra­
bajos de minas de Pitiminí1os Generales Paz y Garcí~, 
acompañados de Palomino y del Guarda Parque. Ri­
vera, pues se ha pedido pólvora pa.raca~garlasminas 
y les ha parecido exagerado el pedido, vista laescasez 
de pólvora. Por supuesto que la negaron. 

El General Paz me dijo que necesitaba oficiales de 
artillería, y que, puesto que yo pertenecí en un tiempo 
á esa arma, iba á pedir al General en Jefe la orden pa­
ra que pasara yo á ella; que el Coronel José Juan Gar­
cía, que mandaba la tercera Brigada ~e. Artilleros ( 4 
baterías), había sido nombrado defimtivamente Co­
mandante de Artillería del fuerte de Ingenieros y obras 
adyacentes, y que me daría el mando de dicha Briga­
da. Yo le contesté que leagradecíasehubierafijadoen 
mí, y que hiciera lo que tuviere á bien; pero le hice no­
tar la escasez de oficiales de Ingenieros y que tal vez, 
por este motivo, se negaría mi pase á la artillería. En 
el estado que se encuentra la Plaza, dijo, ya es indife­
rente que se tenga un oficial más ó menos de Inge~i~­
ros lo cual no pasa en la artillería que está tan chv1-
did~ en las líneas, y donde, agregó sonriéndose, estoy 
seguro que servirá usted más á gusto. 

Lo último que me dijo el General Paz es muy cier­
to, pues el Cuartel Maestre, nuestro Jefe,. manda mu­
cho y con exageración, exige mucho, y sm embargo, 
ni una recomendación, ni un ascenso, ni una sola pa­
labra que exprese satisfacción de nuestros trabajos. 

Corre el rumor desde anoche, e~tre los Jefes más 
caracterizados, de que va á forzarse la línea, rompien-
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do el Sitio, y saliéndose la mayor parte de la Guarni­
ción. Ha habido junta de Generales, pero están muy 
discretos y aun no se sabe nada de positivo. 

Día2 de Mayo. 

En la mañana de hoy, una parte de la División 
Negrete, muy reducida ya, ha salido como es costum­
bre, por la izquierda del Cerro de Loreto, formándose 
en batalla y permaneciendo así más de dos horas. Al 
verla el enemigo, pone en movimiento sus campamen­
tos del Norte y le tira con varios cañones, contestán­
dole el fuerte de Loreto. Después de sufrir el fuego nues­
tra División, vuelveáentrar á la Plaza.No se explican 
esas salidas en pleno día para recibir cañonazos, pues 
aunque se habla con frecuencia de que el General Co­
monfort quiere introducir á la Plaza víveres y muni­
ciones, nadie cree que lo intente, y menos de día. Esta 
es una ilusión de algunos, que no pasa de ser un deseo 
irrealizable. 

Los franceses adelantan ya sus obras sobre los 
fuertes de Ingenieros y el Carmen con cierta actividad. 
Se ven claramente algunos ramales nuevos, y bate­
rías que han establecido, de las cuales algunas están 
ya armadas con cañones que aun no nos hacen fuego. 

En la tarde recibo orden del Cuartel General, que 
me comunica Lalanne por conducto del General Be­
rriozábal, para presentarme inmediatamente al Gene­
ral Paz, que está en Analco; allí lo encuentro con los 
Generales Colombres y García, y juntos vamos á re­
conocer los lugares que han de fortificarse en Analco 
para el caso ele perderse el fuerte de Ingenieros. ¡ Estos 
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Generales, siempre tan amables conmigo! El General 
Colombres me pregunta, riéndose, que qué tal nos va 
con nuestro Jefe el Cuartel Maestre; el General García 
(Alejandro), co~ su franqueza genial suelta una b,om­
ba respecto á dicho Cuartel Maestre, que hace reir al 
mismo General Paz,·á pesar de su seriedad. Ya se han 
hecho en Anako algunas obras, pero tienen que au­
mentarse bastante, así como en sus costados, pues el 
fuerte de Ingenieros domina mucho al barrio. Me di­
cen que ya estuvieron aquí el General en Jefe y el Cuar-

tel Maestre. 

Día 3de Ma_vo. 

El enemigo aproximaálaPlaza sus 1íneasde1Nor­
te y Noroeste; creo que esto lo hace porque vé que s_e 
tira muy poco, y ha de suponer que nos faltan mum-

c10nes. 
Sigue trabajando el enemigo, avanzando y perfec-

cionando sus obras sobre Ingenieros y tira sobre este 
al aun os cañonazos durante la mañana temprano, aun-

º d , que todavía no con sus nuevas baterías. En las emas 
líneas gran silencio y solamente de cuando en cuando 
algunos disparos de los tiradores. Momentos hay en 
que parece que no estamos sitiados; pero este silencio 
tiene algo de triste, de fúnebre, que nos pesa sobrema­
nera. Una que otra vez disparaelenemigo una grana­
da de á 12 sobre las torres de Catedral, estalla la gra­
nada y todo vuelve al silencio. 

Se sigue hablando de una salida general para rom­
per el Sitio. El General Berriozábal ha dado orden de 
concentrar más las tropas de reserva de su División 

l 
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(Toluca, Oaxaca y Jalisco), que están en la línea, y en 
la mañana ha estado reunido con los Generales La 
Llave, Díaz, Antillón y Caamaño. A los pocos que lo 
hemos notado, nos hace creer que pasa algo extraor­
dinario. Y o le cuento al General Berriozábal lo que se 
dice; él se sonríe, meneando la cabeza negativamente; 
yo insisto en preguntar y hago referencia á la salida 
que iba á tener lugar el mes próximo pasado, según 
se rumoró, y que él y otros Generales habían pedido. 
Esta insistencia me atreví á tenerla, porque habiendo 
sido mi tutor el General, tengo bastante confianza 
para hacerlo. Insisto pues, y entonces me dijo:-Si 
hace 20 ó ~5 días, ó un poco más, hubiera tenido lu­
gar la salida, se hubiera logrado completamente, pues 
el enemigo tenía aun varios lugares de su línea, sin 
cubrirlos bien, y ya estaríamos en México; pero hoy 
es diferente, pues el enemigo está en mejores condicio­
nes y nosotros en peores, y ya no digo nada; sin em­
bargo, valdría más tentar esa salida, aunque sea á la 
desesperada, que permanecer aquí para rendirnos, por 
falta absoluta de víveres y municiones. 

-Puesto que lo proyectado por los Generales ha­
ce unos 25 día~, puede saberse ya, ¿tuviera Ud. la bon­
dad de contarme la manera como se había proyectado 
que se efectuara la salida, y si todas las fuerzas se ha­
bían de dirigirá México? 

-Sí, me respondió voy á contarla á Ud. sumaria­
mente, pero guarde Ud. reserva en esto. En seguida 
me contó que había varias opiniones entre los Gene­
rales partidarios de la salida, pero la que probable­
mente se hubiera llevado á cabo, era la siguiente: Se 
formarían dos columnas de cinco mil hombres ó más, 
cada una. La primera efectuaría su salida por elNor-
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te, frente á Loreto, siguiendo el camino para el rum­
bo de San Pablo; la seg,unda, saldría frente al fuerte 
de Ingenieros para marcbaráAtlixco, etc. Por supues­
to que se llamaría la atención del enemigo por varios 
puntos. En la Plaza se ocuparían las líneas con el nú­
mero estrictamente necesario de tropa, para no ser 
forzadas fácilmente, conservar la Plaza lo más posi­
ble, y poder dar tiempo á una capitulación. Como en 
aquel tiempo, no estaban aun bien fortificadas esas 
líneas francesas, que ocupaban más de dos leguas de 
extención, su forzamiento era fácil, seguro y violento, 
pues ya se vió con que facilidad pasó la caballería, y 
aun suponiendo que se tuvieran fuertes bajas, las co­
lumnas pasarían. Una vez nuestras tropas fuera de la 
línea francesa, podría obtarse por dos proyectos. El 
primero era de marchar ambas columnas á México, 
donde lleo-arían al menos con 8,000 hombres que se o , 
triplicarían prontamente; Comonfort, que ayud~na 
en la salida,yque tiene unos5,000hombres, se retira­
ría á México y al Interior, donde con las tropas que 
existen y las que se mandarían formar y concentrar, 
se tendrían al menos, otros 5,000. ¡Figúrese Ud. qué 
entusiasmo el <le la Capital y el de toda la República 
al saber la rotura del Sitio y que en México y cerca de 
él existían 40,000 soldados! Los franceses llegarían á 
sitiará :México con 25,000 hombres á lo más, pues 
tendrían que dejar Guarnición en Puebla, establecer la 
línea entre ésta y México, etc. ¡Quién sabe si no po­
drían pasar de P~ebla! En México que está bien fortifi­
carla y municionada ele todo, podríamosdejar20,000 
hombres de las tropas más novicias, que resistirían 
más ele cuatro meses; los 25 ó 35,000 restantes esta­
rían de observación para aprovechar una oportuni-
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dad cortar los víveres y convoyes al sitiador y en es-' , , 
pera de las tropas de todo el ,paÍ$, que marchanan a 
unírsenos durante esos cuatro meses, tiempo más que 
suficiente para efectuarlo.-El segundo proyecto, (por 
sentado que si lo admitía el Ministerio de Guerra), 
consistía en que solo marchase á México la columna 
que salía por Ingenieros, haciendo que la de San Pa­
blo á la que se unirían 2 ó 3,000 caballos y todas las 
fue;zas de Puebla, Veracruz y Oaxaca, marchase á la 
línea enemio-a de comunicaciones, ele Puebla á Vera-º . 
cruz, para que dividiéndose en varias columnas mter-
ceptaran constantemente dicha línea; entonces los 
franceses tendrían que distraer 3 ó 4,000 hombres más 
para cuidar esas comunicaciones, que podrían cerrár­
seles tal vez por completo, y no podrían llegar sobre 
México ni con 25,000 hombres, y eso perdiendo al me­
nos veinte días ó más, mientras establecían sus fuer­
zas entre Puebla v Veracruz. Consideraba yo, me dijo, 
de tal importancia y de tan decisivos resultados la 
rotura del Sitio, que he llegado á pedirla hasta con 
terquedad y tal vez con impertinencia, y los Generales 
Díaz La Llave v otros han sido de mi opinión en to-' ~ 
clo, apoyando y extendiéndose sobre lo que yo decía 
y creía bueno, pues de esto hablamos largamente an­
tes de proponerlo. El General González Ortega, que se 
opuso terminantemente al principio, llegó casi á deci­
dirse por la salida, pero como consultó á México, por­
que para un movimiento semejante no tenía faculta­
des, allí se negaron rotundamente á la salida, pues no 
comprendieron su grandísima importancia. 


